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  Desde el este constante, la brisa 
     Trae la mañana, como una rosa flotando,  
     A través de la laguna resplandeciente,  
     Y despierta a las palmeras inmóviles,  
     Y lleva a la deriva la luna fantasma,  
     Que brilla cada vez más pálida...  
     ¡Levantad el ancla! ¡Pongámonos en marcha!   
     ¡   Iznad las velas! ¡Y partamos!  
    Gloria y alegría 
  Del   mar matutino...  
  ¡Ah !  ¡Partamos!  
  

  Bajo nuestra quilla, un vaso de sueños 
     Más hermoso aún que el cielo de la mañana,  
    Una joya salpicada de azul y oro,  
     La claridad ondulante fluye y brilla,  
    Una montaña de cristal suavemente ondulada 
     Sobre jardines mágicos que fluyen—  
     Atravesamos los abanicos de mar que se agitan,  
     Sobre los corales que pavimentan el arco iris 
     El fondo del mar profundo;   
   No    más, no más 
     Buscaría la orilla 
  Para   hacer mi tumba...  
     ¡   Oh,   abanicos de mar que se agitan! 
  



PIEZAS DE OCHO
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CAPÍTULO I

Índice

Presenta al secretario del Tesoro del Gobierno de Su Majestad Británica en Nassau, Nueva Providencia, Islas Bahamas. 

Hace unos años, para ser exactos, durante el verano de 1903, estaba realizando lo que me pareció una visita interminable a mi viejo amigo John Saunders, quien en aquel momento ocupaba con dignidad el sonoro cargo de secretario del Tesoro del Gobierno de Su Majestad, en la pintoresca y pequeña ciudad de Nassau, en la isla de Nueva Providencia, una de esas islas Bahamas que yacen medio perdidas en el mundo, al sureste del mar Caribe, y que forman una parte algo descuidada de las Indias Occidentales Británicas. 

 Hubo un tiempo en que gozaban de gran renombre en el mundo; durante la Guerra Civil Americana, por ejemplo, cuando los barcos que burlaban el bloqueo realizaban sus temerarias travesías con algodón de contrabando entre Nassau y Carolina del Sur; y antes de eso, cuando el ahora tranquilo puerto daba cobijo a bulliciosos filibusteros y piratas, que llegaban a toda vela con su botín procedente de las costas españolas. Cuántas veces debieron rugir aquellas tranquilas calles iluminadas por la luna con brutales juergas, y el feroz clamor de los sinvergüenzas armados con pistolas alrededor de los barriles de vino debió elevarse en la tranquila noche tropical. 

Pero aquellos días heroicos han pasado, y Nassau se ha entregado a un tranquilo comercio de esponjas y caparazones de tortuga, y la paz no es nombre para el sopor de los días bajo las palmeras y las poincianas escarlatas. Un pequeño grupo de edificios gubernamentales que rodean una estatua en miniatura de la reina Victoria, flanqueada por algunos viejos cañones españoles y susurrada por el follaje de los árboles tropicales, da un aire de distinción del viejo mundo a la larga calle de la Bahía, cuyas casas blancas, con sus verandas con celosías, se extienden a lo largo de todo el frente marítimo, y durante todos los largos días soleados el aire se vuelve perezoso con el sonido de los pasos arrastrados de la población infantil «oscura» y el parloteo de las vainas de las poincianas sobre nuestras cabezas. 

 Aquí, un puñado de ingleses, vestidos con trajes de lino blanco tropical, dirigen el Gobierno según la tradición de las colonias británicas desde tiempos inmemoriales, cada uno de ellos, como mi amigo, sin dejar de esbozar una sonrisa inglesa ante el humor de la situación, manteniendo la dignidad de cargos con nombres impresionantes: Lord Presidente del Tribunal Supremo, Fiscal General, presidente de la Cámara, Lord Almirante, secretario colonial, etc., y de vez en cuando una figura con toga y peluca de abogado cruza el césped desde el pequeño juzgado, donde el Lord Presidente del Tribunal Supremo, con su túnica escarlata, en un estrado coronado por un león y un unicornio dorados, sostiene la majestad de la justicia británica, con toda la pompa de Westminster o Whitehall. 

Mi amigo, el secretario del Tesoro, es un hombre que posee en grado poco común esa cualidad humana tan rara y atractiva que es la sociabilidad. Es un hombre tranquilo, de mediana edad, un viejo soltero de cabello blanco y expresión divertida y chispeante, que habla poco y, cuando lo hace, lo hace de una manera curiosa y silenciosa, como si el calor somnoliento de los trópicos lo hubiera empapado por completo. Con su cabello blanco, su ropa blanca, su bigote blanco, sus pestañas blancas, sobre unos ojos que parecen esconderse entre arrugas tranquilas y alegres, lleva consigo el tipo de silencio que acompaña a un molinero, rodeado por el silencio polvoriento y blanco de su molino. 

 Mientras estamos sentados juntos en el silencio de su acogedora estancia por la noche, rodeados de armas, cañas de pescar y grabados antiguos, hay momentos en los que apenas intercambiamos una docena de palabras entre la cena y la hora de acostarnos, y sin embargo tenemos todo el tiempo una intensa y satisfactoria sensación de compañerismo. Es el don de John Saunders. La camaradería parece emanar silenciosamente de él, sin necesidad de palabras. Él y tú estáis allí, en vuestros cómodos sillones, con un buen puro, un whisky con soda o una copa de ese viejo oporto del que se enorgullece, y eso es todo lo que se necesita. ¿Para qué hacen falta palabras? 

Y, de vez en cuando, tenemos como tercero en esos cónclaves vespertinos a un joven comerciante de la misma calaña, de rostro ancho y sonrisa lenta. Entra con un gesto de asentimiento y una sonrisa, elige su cigarro y su copa, y toma su lugar en la nube de humo de nuestras meditaciones, irradiando, sin esfuerzo verbal, esa cosa tan buena que es la humanidad; aunque no hay que olvidar el único tema sobre el que, de vez en cuando, el buen Charlie Webster alcanza la elocuencia a pesar suyo: la caza de patos. Ese es el único tema por el que vale la pena romper la agradable hermandad del silencio. 

 El tema de John Saunders es la pesca de tiburones. La caza de patos y la pesca de tiburones. Es suficiente. Aquí, para los hombres sensatos, hay una base suficiente para una amistad duradera y una compañía incansable e inagotable. 

Fue en la tranquilidad del estudio de John Saunders, una tarde de julio de 1903, cuando los tres nos reunimos y nos acomodamos en nuestros respectivos sillones, que empezamos a hablar del tema de los tesoros enterrados. Habíamos hablado más de lo habitual aquella noche, hablado de patos y tiburones hasta que esos temas inagotables parecieron agotarse momentáneamente. Entonces fui yo quien reanudó la conversación preguntándole a John qué sabía sobre tesoros enterrados. 

Ante esto, John soltó su risita tranquila y divertida, con los ojos brillando entre las arrugas, como dos ratones traviesos asomándose desde un armario, dio un sorbo a su oporto, dio una calada a su puro y dijo: 

«¡Tesoros enterrados!», dijo, «bueno, no tengo ninguna duda de que las islas están llenas de ellos, si uno supiera cómo llegar a ellos». 

«¿En serio?», pregunté. 

—"Por supuesto. ¿Por qué no? Si lo piensas bien, es lógico. ¿No fueron estas islas, durante casi tres siglos, el terreno predilecto de todos los piratas del Caribe español? Morgan estuvo aquí. Barbanegra estuvo aquí. Los propios gobernadores no eran mucho mejores que piratas. Esta misma habitación en la que estamos sentados fue la guarida de uno de los mayores bribones de todos—John Tinker—el gobernador cuando Bruce estuvo aquí construyendo el Fuerte Montague, allá en el extremo oriental; lo construía contra los piratas, y no había casi nada más que piratas en la Casa de Gobierno en aquel entonces. Tiempos duros los que Tinker le hizo pasar al pobre hombre. Puedes leerlo todo en sus 'Memorias'. Deberías leerlas. Son estupendas. Ahí están" —dijo, señalando un viejo cuarto en unos estantes bien surtidos, pues John es también algo erudito—; "préstalas algún día."

—Sí, pero quiero saber más sobre el tesoro —le interrumpí, volviendo al tema. 

«Bueno, como te decía, Nassau era el punto de encuentro de todos los salteadores del mar Caribe. Allí llegaban con su botín, sus doblones y sus piezas de ocho», y los ojos de John brillaban con el placer de pronunciar aquellas ricas y románticas palabras, como si fueran un buen vino añejo. 

«Aquí se gastaban gran parte, sin duda, pero no podían gastarlo todo. Algunos de ellos eran también granujas ahorradores y, buscando un lugar seguro, pensaban naturalmente en la selva. Los negros guardan allí sus pequeños tesoros hasta el día de hoy. Fawcett, en Andros, decía la otra noche que calcula que tienen algo así como un cuarto de millón de dólares enterrados en latas entre la maleza de allí...». 

 «Es su forma de ahorrar», intervino Charlie Webster. 

«Exactamente. Bueno, como te decía, esos viejos enterraban sus tesoros en alguna cueva y luego se marchaban... y acababan ahorcados. Quizá sus fantasmas regresaron. Los negros tienen muchas historias de fantasmas sobre ellos. Pero su dinero sigue aquí, mucho dinero, puedes apostar tu vida». 

«¿Alguna vez han encontrado algo?», pregunté. 

—Que yo sepa, nada importante. De vez en cuando, una jarra llena de monedas antiguas. Yo encontré una hace un año o dos en mi jardín, enterrada entre las raíces de aquella vieja higuera. 

—Y luego —añadió Charlie—, estaba ese misterioso forastero en North Cay. Se supone que se llevó un buen botín. 

—Háblame de él —dije. 

«Bueno, había un viejo excéntrico en el pueblo, un mestizo llamado Andrews. John lo recordará...». 

John asintió con la cabeza. 

 —Solía ir por ahí todo el tiempo con un gran paraguas y murmurando para sí mismo. Pensábamos que estaba medio loco. Siempre estaba pensando en el tesoro enterrado. ¡Ten cuidado, joven! —dijo sonriéndome. —Siempre estaba hurgando en los arbustos y decían que llevaba el paraguas para esconder un machete, una especie de cuchillo pesado para cortar la maleza. Bueno, hace varios años, llegó un visitante de Nueva York y se hizo muy amigo del viejo. Solían salir mucho juntos y a menudo se iban a pescar durante días. En realidad, se cree que buscaban algo en North Cay. En cualquier caso, unos meses después, el neoyorquino desapareció tal y como había llegado, y no se ha sabido nada de él desde entonces. Pero desde entonces, han encontrado allí una especie de bóveda de ladrillo que, evidentemente, ha sido excavada. Yo mismo la he visto. Es una especie de cámara amurallada. Se supone que allí el neoyorquino encontró algo...». 

«Probablemente una tumba antigua», interrumpió John con escepticismo. «Hay algunas así en Spanish Wells». 

—Quizá —dijo Charlie—, pero esa es la historia, por lo que vale. 

Cuando Charlie terminó, John se dio una palmada en la rodilla. 

«¡Es perfecto para ti!», exclamó. «¿Cómo no se me ha ocurrido antes?». 

 —¿A qué te refieres, John? —preguntamos los dos. 

«Pues en la oficina tengo justo lo que necesitamos. Lástima que no lo tenga aquí. Mañana tenéis que venir a verlo». 

Y dio un sorbo tentador a su copa de oporto. 

«¿Qué es? ¿Por qué nos tenés en vilo?». 

«Pues es un manuscrito antiguo». 

«¡Un manuscrito antiguo!», exclamé. 

«Sí, un documento antiguo que cayó en mis manos hace poco. Charlie, ¿te acuerdas del viejo Wicks, el viejo Billy Wicks, al que llamaban "Wrecker" Wicks?». 

—Claro que lo recuerdo. Un viejo villano maravilloso... 

—Uno de los personajes más grandes que jamás haya existido. Oh, y astuto como el diablo. ¿Recordás la historia sobre su...? 

—Pero el documento, por el amor de Dios —dije—. Primero el documento; la historia puede esperar. 

—Bueno, hace poco estaban derribando la casa de Wicks y de entre las vigas cayó un rollo de papel... Ya voy a eso... Un rollo de papel que, según parece, es el relato del entierro de un tesoro, en el que se indica el lugar donde está enterrado y se dan instrucciones para encontrarlo... 

 exclamamos Charlie y yo al unísono, y John continuó con deliberada lentitud. 

—Está en la caja fuerte, en la oficina; mañana lo verás. Es una declaración que dice haber hecho un tipo en su lecho de muerte, un tipo que murió en Texas, un antiguo pirata, ansioso por hacer las paces al final y dejar a sus amigos el beneficio de sus conocimientos. 

«¡Oh, John!», dije, «esta noche no pegaré ojo». 

—No le doy mucho crédito —dijo John—. Me inclino a pensar que es un engaño. Alguien intenta burlarse del viejo. Si hubiera habido algún tesoro, supongo que se podría haber confiado en el viejo «Wrecker» Wicks para encontrarlo... Pero, muchachos, es hora de acostarse. Bajen a la oficina por la mañana y le echaremos un vistazo». 

Así que nuestra reunión terminó por el momento y, cogiendo mi vela, subí a soñar con cuevas repletas de monedas de oro y con John Tinker, feroz y bigotudo, de pie junto a mí, con un machete entre los dientes y una pistola en cada mano. 

CAPÍTULO II

Índice

La narración de Henry P. Tobias, ex pirata, dictada en su lecho de muerte, en el año de Nuestro Señor de 1859. 

El buen John apenas había hecho su pausada y distinguida aparición en su escritorio a la mañana siguiente, inmaculadamente blanco y respirando su habitual aire de reposo insondable, cuando yo también entré por una puerta y Charlie Webster por la otra. 

«Ahora, el documento», exclamamos ambos al unísono. 

—Aquí está —dijo, cogiendo un rollo de papel de carta bastante sucio que tenía delante. 

«Parece que viene un huracán», dijo Charlie Webster con una amplia sonrisa, secándose la frente. 

La habitación en la que nos encontrábamos, abarrotada de casilleros y documentos polvorientos desde el techo hasta el suelo, daba a una oficina exterior, igualmente lúgubre, pintada de un azul y blanco sucios, amueblada con escritorios altos y taburetes, y separada por una antigua reja de hierro pintada, decorativa y desolada, al estilo de una antigua oficina de contabilidad o de una agencia de transporte marítimo. Tenía algo pintoresco, «colonial», que evocaba a los sobrecargos y a los mercaderes de las Indias Occidentales de antaño. 

 John echó un vistazo a la oficina exterior. No había nada que llamara su atención, así que cogió el manuscrito, escrito de forma tosca, que, como él mismo señaló, era evidentemente obra de una persona con muy poca educación, y comenzó a leer lo siguiente: 

«Condado de Travas 
«Estado de Texas 
«Diciembre de 1859 
 

«En mi estado de salud muy delicado y sabiendo que no me queda mucho tiempo de vida, hago la siguiente declaración por mi propia voluntad y sin coacción alguna. En pleno uso de todas mis facultades, siento que estoy cumpliendo con mi deber al hacerlo. 

«Mis amigos me han mostrado mucha amabilidad y me han cuidado cuando estaba enfermo, y por su amabilidad les dejo esta declaración para que hagan con ella lo que mejor consideren, y ahora procedo a dar mi declaración, que es la siguiente: 

Nací en la ciudad de Liverpool, Inglaterra (el 5 de diciembre de 1784). Mi padre era marinero y, cuando era joven, seguí sus pasos. Y sucedió que, durante una travesía de España a las Indias Occidentales, nuestro barco fue atacado por unos hombres que se hacían llamar «libre comerciantes», pero que en realidad eran piratas. 

  Todos luchamos con todas nuestras fuerzas, pero fuimos vencidos y toda la tripulación, excepto tres, fue asesinada. Yo fui uno de los tres que no mataron. Nos llevaron a bordo de su barco y nos retuvieron hasta el día siguiente, cuando nos pidieron que nos uniéramos a ellos. Intentaron tentarnos mostrándonos grandes montones de dinero y diciéndonos lo ricos que podríamos llegar a ser, y de muchas otras maneras, y trataron de convencernos para que nos uniéramos a ellos voluntariamente, pero no lo hicimos, y entonces se enfurecieron, cargaron tres cañones y nos ataron a cada uno de nosotros delante de la boca de cada cañón y nos dijeron que eligiéramos si queríamos unirnos a ellos, ya que iban a disparar los cañones y que lo harían muy rápido. Es inútil decir que aceptamos todo antes de morir, así que nos convertimos en tripulantes de los piratas. Mis dos compañeros fueron asesinados en menos de seis meses, pero yo estuve con ellos más de dos años, tiempo en el que reunimos una gran cantidad de dinero de diferentes barcos que capturamos y enterramos una gran parte en dos lugares diferentes. Ayudé a enterrarlo con mis propias manos. Mi intención es indicar la ubicación para que pueda encontrarse sin dificultad en las islas Bahamas. Después de haber estado con ellos más de dos años, fuimos atacados por un gran buque de guerra y nuestro comandante nos dijo que lucháramos por nuestras vidas, ya que si nos capturaban sería la muerte. Pero los cañones de nuestro barco eran demasiado pequeños para el buque de guerra, por lo que nuestro barco pronto comenzó a hundirse, cuando el buque de guerra se puso a la altura de nuestra embarcación e intentó atraparnos, pero nos hundíamos demasiado rápido, por lo que tuvo que alejarse de nuevo, cuando nuestro barco se hundió con todo lo que había a bordo, Yo escapé nadando bajo la popa del barco, sin que me vieran, y me aferré al barco hasta que oscureció, cuando nadé hasta una parte del barco naufragado que flotaba no muy lejos. Y allí floté. A la mañana siguiente, el barco no se veía. Al día siguiente, un barco que pasaba por allí me recogió como marinero náufrago.  

  «Y déjame decirte que sé que nadie escapó con vida de nuestro barco excepto yo y los que fueron capturados por el buque de guerra. Y todos ellos fueron ejecutados como piratas, por lo que sé que nadie más conoce la existencia de este tesoro excepto yo, y debe estar donde lo enterramos hasta el día de hoy, y a menos que lo recuperes a través de esta declaración, permanecerá allí para siempre y no servirá de nada a nadie.  

Por lo tanto, es tu deber localizarlo y recuperarlo para tu propio beneficio, así como para el de otros, así que no te demores y actúa lo antes posible. 

«Ahora describiré los lugares, ubicaciones, marcas, etc., con tanta claridad que podrán encontrarlo sin ninguna dificultad. 

  «La primera es una suma de un millón y medio de dólares (1 500 000 $)».  

En este punto, John hizo una pausa. Todos respiramos hondo y Charlie Webster silbó suavemente y chasqueó los labios. 

«Un millón y medio de dólares. ¡Caramba!». 

Entonces, al casualmente dirigir la mirada hacia la puerta abierta, vi un rostro que miraba a través de la reja de la oficina exterior con una expresión fija y brillante, un rostro nada agradable, el rostro de un mestizo, profundamente marcado por la viruela, con una nariz ganchuda y tosca, y unos ojos malvados, anormalmente juntos. Parecía un buitre devorando unas vísceras, y por su expresión era evidente que no se había perdido ni una palabra de la lectura. 

—Hay alguien en la oficina exterior —dije, y John se levantó y salió. 

—Buenos días, señor Saunders —dijo una voz desagradablemente suave y servil. 

—Buenos días —respondió John, algo malhumorado—. ¿Qué deseas? 

Se trataba de algún detalle de la contabilidad que, una vez despachado, el hombre se marchó arrastrando los pies, con evidente renuencia, lanzándonos una larga mirada inquisitiva a nosotros, sentados en el escritorio, y John, tomando de nuevo el manuscrito, continuó: 

  «... una suma de un millón y medio de dólares, enterrada en un cay conocido como Dead Men's Shoes, cerca de Nassau, en las islas Bahamas».  

«¡Dead Men's Shoes! No conozco ningún lugar así, ¿y tú?», interrumpió Charlie. 

«No, yo tampoco, pero no importa, leámoslo primero y ya lo comentaremos después», y John continuó: 

«Enterrado en un cay conocido como Dead Men's Shoes, cerca de Nassau, en las islas Bahamas; a unos cincuenta pies (50 pies) al sur de Dead Men's Shoes hay una roca en la que tallamos la forma de una brújula. Y a veinte pies (20 pies) al este del cay hay otra roca en la que tallamos una cruz (X). Debajo de esta roca está enterrado a cuatro pies (4 ft) de profundidad. 

"La otra es una suma de un millón de dólares (1.000.000 $). Está enterrada en lo que se conocía como la Isla del Juicio Breve; en el punto más alto de esta Isla del Juicio Breve hay un gran tocón de madera de col, y a veinte pies (20 ft.) al sur de ese tocón se encuentra el tesoro, enterrado a una profundidad de cinco pies (5 ft.) y puede hallarse sin dificultad. La Isla del Juicio Breve es un lugar donde las embarcaciones que pasan se detienen para recoger agua dulce. No está muy lejos de Nassau, por lo que puede encontrarse con facilidad.

» El primer botín fue sustraído a un mercader español y está en dólares de plata españoles.  

"El otro, en la Isla del Castigo Breve, está compuesto por distintos tipos de dinero, tomados de diferentes barcos de diversas naciones; todo es buen dinero.

«Ahora, amigos, os he dicho todo lo que necesitáis saber para recuperar estos tesoros y lo dejo en vuestras manos. Os pido que, cuando leáis esto, toméis inmediatamente las medidas necesarias para recuperarlo y, cuando lo consigáis, deseo que lo utilicéis de la mejor manera posible para vosotros y para los demás. Es todo lo que os pido.  

«Ahora, agradeciéndoles su amabilidad y atención, y con mis mejores deseos de prosperidad y felicidad, voy a terminar, ya que estoy tan débil que apenas puedo sostener la pluma.  

«Soy, sinceramente tu amigo,  

 Henry P. Tobias. 

«¿Henry P. Tobias?», dijo Charlie Webster. «Nunca he oído hablar de él. ¿Tú sí, John?». 

«¡Nunca!». 

Entonces se produjo un alboroto en la oficina exterior. Alguien preguntaba por el secretario del Tesoro. Así que John se levantó. 

«Tengo que irme a trabajar, muchachos. Podemos hablarlo esta noche». Y luego, entregándome el manuscrito, añadió: «Llévatelo a casa, si quieres, y échle un vistazo cuando tengas tiempo». 

 Cuando Charlie Webster y yo salimos a la calle, vi al tipo de rostro siniestro y marcado por la viruela de pie cerca de la ventana de la oficina interior. La ventana estaba abierta y cualquiera que estuviera fuera podía oír fácilmente todo lo que se decía dentro. Cuando el tipo me vio, me sonrió de forma desagradable y se escabulló por la calle. 

«¿Quién es ese tipo?», le pregunté a Charlie. «Es un espécimen muy raro». 

«Sí, no es buena gente. Pero quizá sea más tonto que malo. Su rostro juega en su contra, pobre diablo». 

Y nos separamos hasta la noche, yo para volver a casa y seguir estudiando la narración. Sentado en la agradable terraza, la revisé cuidadosamente, frase por frase. Mientras leía, alguien me llamó para que entrara en la casa. Dejé el manuscrito sobre la mesita de bambú que tenía a mi lado y entré. Cuando regresé, unos momentos después, ¡el manuscrito había desaparecido! 

CAPÍTULO III

Índice

En el que flete el «Maggie Darling». 

Por suerte, la pérdida, o más bien el robo, del relato de Henry P. Tobias no fue tan grave como parecía en un principio, ya que, afortunadamente, John Saunders lo había copiado; pero el robo no dejó de ser misterioso. ¿Cuál podía ser el motivo del ladrón al que, de forma totalmente irracional e indudablemente injusta, mi imaginación seguía relacionando con aquel rostro poco agraciado que observaba con tanta atención en la oficina de John Saunders y que, de nuevo, escuchaba a escondidas por la ventana abierta? 

 Sin embargo, dejando ese misterio para resolverlo más adelante, John Saunders, Charlie Webster y yo pasamos la noche siguiente haciendo una crítica general y particular de la narración. Había varias objeciones obvias que se podían hacer contra su autenticidad. Para empezar, Tobias, en el momento de su declaración, era un anciano —de setenta y cinco años— y era más que probable que sus experiencias como pirata se remontaran a su juventud; era poco probable que hubieran tenido lugar tan tarde, cuando ya había cumplido los cuarenta años. De hecho, el relato sugería que habían tenido lugar mucho antes, por lo que habría transcurrido un intervalo de al menos cuarenta años entre el entierro del tesoro y su revelación en el lecho de muerte. Era natural preguntarse: ¿por qué durante todos esos años no regresó a recuperar el tesoro? Varias circunstancias pudieron impedirlo, la imposibilidad de realizar el viaje por falta de medios, o cualquier otra cosa; pero sin duda habría que imaginar circunstancias de un poder tan especial que fueran lo suficientemente fuertes como para impedir que un hombre con un secreto tan valioso en su poder durante tantos años se aprovechara de él. 

Durante mucho tiempo también nos desconcertaron los nombres dados a los supuestos lugares donde se hallaban los tesoros escondidos. Los mapas modernos no mencionan sitios como "Zapatos de Muertos" ni "Isla del Juicio Breve", pero John —quien, según se dice, está escribiendo una erudita historia de las Bahamas— lleva mucho tiempo recopilando mapas antiguos, grabados y documentos relacionados con ellas; y por fin, en un mapa que data de 1763, dimos con uno de los dos nombres. Hasta ese momento, la veracidad de Tobias quedaba respaldada. "Zapatos de Muertos" resultó ser el antiguo nombre de un cierto cayo de unos veinte millas de largo, a un día y medio de navegación desde Nassau, uno de la larga cadena de islas de coral que hoy se conocen como los "Cayos de Exuma". Pero de la "Isla del Juicio Breve" no logramos encontrar ni rastro.

 Entonces, los detalles para identificar los lugares dejaban mucho que desear en cuanto a precisión. Pero eso, razoné, más bien reforzaba la veracidad de Tobias. Si el documento fuera simplemente un engaño, como John seguía sospechando, su autor habría dado rienda suelta a su imaginación con mayor elaboración. La propia simplicidad de las indicaciones argumentaba a favor de su autenticidad. Charlie Webster se inclinaba a respaldarme en esta opinión, pero ninguno de mis amigos se mostraba optimista respecto al posible descubrimiento del tesoro. 

El carácter de la vegetación en las islas exteriores, decían, hacía que la tarea de búsqueda fuera casi imposible. Abrirse camino a través de veinte millas de matorrales tan densos costaría casi tanto como el valor del tesoro. Y luego, la naturaleza peculiar de las rocas coralinas irregulares, como interminables desiertos de escoria, casi desprovistas de tierra, haría la tarea aún más ardua. Sería como buscar un pez concreto en el mar. En comparación, sería más fácil encontrar una aguja en un pajar. 

 «Da igual», dije yo, «la aventura me llama; la aventura y ese millón y medio de dólares, y esos "zapatos de hombre muerto", y pienso emprenderla. No voy a dejar que tu escepticismo de mediana edad me desanime. Con tesoro o sin él, estará la emoción de la búsqueda y toda la diversión del mar». 

«Y quizá algún pato», añadió Charlie. 

«Y sin duda alguna, pesca de tiburones», dijo John. 

Lo siguiente era fletar un barco y contratar a una tripulación. En esto, la experiencia de Charlie Webster fue inestimable, ya que su entusiasmo amistoso era incansable. 

Después de examinar muchas embarcaciones, algunas prometedoras y otras no tanto, finalmente nos decidimos por una goleta de dos mástiles, de construcción sólida y elegante, llamada Maggie Darling, de 42  pies de eslora y 13 de manga, algo menos de veinte toneladas, con un motor auxiliar de gasolina de 24 caballos y una velocidad teórica de 10 nudos. Un barco pequeño, robusto y bonito, con buenas líneas y proa alta, construido para enfrentarse a cualquier mar. «Cruza el Atlántico con él», dijo el propietario. Los propietarios de barcos en venta siempre dicen eso. Pero el Maggie Darling hablaba por sí mismo y me enamoré de él al instante. 

A continuación, la tripulación. 

«Necesitarás un capitán, un cocinero y un marinero», dijo Charlie, «y yo ya tengo al capitán y al cocinero». 

 Esa tarde reunimos a todos, incluidos el ingeniero y el marinero, y acordamos zarpar, si el tiempo lo permitía, con la marea de la mañana, que salía hacia el este alrededor de las seis en punto del 13 de julio de 1903. Charlie tenía algunas dudas sobre el tiempo, aunque el barómetro estaba estable. 

«Se avecina un viento del noreste», dijo, «pero, a menos que llegue antes de que partáis, podréis refugiaros en uno o dos lugares y estaréis dentro del arrecife durante la mayor parte del trayecto». 

El siguiente detalle era el aprovisionamiento del barco, que incluía cincuenta galones de gasolina, además de los tanques y tres barriles de agua, que se cargaron debidamente a bordo la tarde del 12 de julio, con lo que todo estaba listo para zarpar; una tarde que, como era natural, se pasó en una reunión de despedida en la acogedora habitación de John Saunders. 

—Pero hay algo importante que has olvidado —dijo Charlie, mientras estábamos sentados con nuestras pipas y vasos—. Cómo se te ha podido olvidar? Los machetes, las palas y los picos. Y yo también llevaría unos cartuchos de dinamita. Te puedo dar todos los que quiero y, si quieres, los subimos a bordo esta noche. 

 —Es una pena que tengas que revelar que se trata de una búsqueda del tesoro —dijo John—, pero no puedes evitar que la tripulación se entere. Y son muy raros en lo que se refiere al tesoro, tienen algunas supersticiones de lo más extrañas. Espero que no tengáis problemas con ellos. 

—¿Has tenido experiencia con negros? —preguntó Charlie. 

—Ninguna. 

—Eso me da ganas de ir con vos. Son unos mendigos extraños. Unos cobardes terribles, como una pandilla de niños. Al menos sabes navegar. Eso es bueno. Puedes capitanear tu propio barco, si es necesario. Eso es una ventaja. Sobre todo si te encuentras con mal tiempo. Aunque son cobardes en una tormenta, obedecen mejor que los blancos, siempre y cuando vean que sabes lo que haces. Pero déjame darte un consejo. Sé amable con ellos, por supuesto, pero mantén la distancia. Y ten cuidado de no perder los estribos. Se consigue más con ellos halándolos, por difícil que sea a veces. Y, por cierto, ¿te gustaría llevarte al viejo Sailor?». 

«Sailor» era un gran labrador retriever que, en ese momento, levantó su gran cabeza con un suspiro de devoción desde detrás de la silla de su amo. 

—Por supuesto —dije. Así que «Sailor» pasó a formar parte de la tripulación. 

 «Por supuesto, no esperes que salgamos a tiempo», dijo Charlie riendo; «tendrás suerte si la tripulación aparece una hora después de la hora prevista. Pero así es el juego. Los conozco, son unos vagos». 

Y la mañana demostró que Charlie tenía razón. 

«El viejo Tom», el cocinero, fue el primero en llegar. Me cayó bien de inmediato. Era un anciano sencillo y amable, del tipo de «La cabaña del tío Tom», con la lealtad escrita en el rostro y una cierta sabiduría triste en sus rasgos. 

«Verás que Tom es un gran cocinero», dijo Charlie, dándole una palmada en el hombro al anciano. «Hemos hecho muchos viajes juntos a cazar patos, ¿verdad, Tom?», le dijo amablemente. 

—Así es, señor. Así es —respondió el anciano con los ojos brillantes de alegría. 

Luego llegó el capitán, el capitán Jabez Williams, un hombre más joven, de modales inteligentes y respetuosos, algo evasivo, serio, evidentemente sin preocuparse demasiado por caer bien, pero con aspecto competente y bastante cortés, sin llegar a ser simpático. 

 A continuación llegó el ingeniero, un joven gigante bronceado, un espécimen físico espléndido, pero bastante pesado y hosco, y no demasiado inteligente a simple vista. Un joven animal de mente lenta, que no sugería un gran amor por el trabajo y de modales bastante groseros. Pero conocía su motor, dijo Charlie. Y eso era lo principal. El marinero resultó ser un tipo desgarbado, bastante tonto y afeminado, que sugería idiotez, pero sin duda era enérgico y bastante bueno para el trabajo. 

Mientras estaban ocupados levantando el ancla del Maggie Darling, bajé  a mi camarote para ordenar algunas cosas y al poco rato llegó el capitán, tocándose el sombrero. 

—Hay un grupo ahí fuera —dijo— que quiere saber si puedes llevarlo como pasajero a Spanish Wells. 

—No llevamos pasajeros —respondí—, pero iré a verlo. 

Había un hombre de pie en un bote de remos, apoyado contra el costado del barco. 

—Me harías un gran favor, señor —comenzó a decir con voz suave y aduladora. 

Lo miré y lo reconocí. Era mi amigo con marcas de viruela, que me había causado tan mala impresión en la oficina de John Saunders. Tenía un aspecto más caballeroso que a primera vista y vi que, aunque era mestizo, predominaba en él la sangre blanca. 

 —No quiero molestar —dijo—, pero necesito urgentemente llegar a Spanish Wells y no hay ningún barco que vaya en esa dirección hasta dentro de una semana. Acabo de perder el correo. 

Lo miré y, aunque su aspecto no me gustaba más que antes, no quería ser descortés, y el favor que me pedía era uno que se pedía y se concedía a menudo en aquellas islas, donde las comunicaciones eran difíciles y poco frecuentes. 

«No pensaba llevar pasajeros», le dije. 

«Lo sé», respondió. «Sé que es un gran favor lo que te pido». Hablaba con cierta educación. «Pero, por supuesto, estoy dispuesto a pagar lo que consideres adecuado por la comida y el pasaje». 

Rechacé la sugerencia y me quedé mirándolo indeciso, con una expresión poco hospitalaria en los ojos, me atrevería a decir. Pero, en realidad, mi aversión hacia él era un prejuicio irracional, y me vino a la mente la frase de Charlie Webster: «¡Su cara juega en su contra, pobre diablo!». 

Sin duda lo era. 

Entonces, por fin, dije, sin demasiada amabilidad: «Muy bien. Sube a bordo. Puedes ayudar a manejar el barco»; y con eso me di la vuelta y me dirigí a mi camarote. 

CAPÍTULO IV

Índice

En el que Tom pesca un pez encantado y discurre sobre los peligros de la búsqueda de tesoros. 

La mañana estaba un poco nublada, pero un fuerte viento del noreste pronto disipó las nubes mientras silbaba en nuestras velas, y el sol, que salía en todo su esplendor sobre las aguas cristalinas, creó un mundo resplandeciente, lleno de alegría y del aliento de la juventud y la aventura, muy estimulante para el corazón. Mi ánimo, que se había visto momentáneamente abatido por mi indeseable pasajero, se levantó de nuevo, y me sentí bondadoso con toda la tierra y feliz de estar vivo. 

Llamé a Tom para desayunar. 

«Y vosotros, muchachos, ¿no sabéis cantar algo? ¿Qué tal "The John B. sails  "?». Y empecé a cantar, con el silbido y el rugido del mar y el viento como acompañamiento, mientras entonábamos una de las pintorescas canciones de Nassau: 


 Ven al balandro  John B.  
   Mi abuelo y yo, 
   Recorrimos la ciudad de Nassau; 
   Bebimos toda la noche, nos metimos en una pelea, 
   Nos sentimos tan destrozados que queremos volver a casa. 
  


  Estribillo 
  

Así que izad las velas del John B. , 
   Mirad cómo se ha izado la vela mayor, 
   Llamad al capitán, que nos llevemos a casa, 
   Dejadme ir a casa, dejadme ir a casa, 
   Me siento tan desolado, quiero irme a casa. 
  

 El primer oficial se ha emborrachado, 
   Rompe el baúl de la gente, 
   Policía, sube a bordo, llévatelo; 
   Sr. John—stone, déjanos en paz, 
   Me siento tan destrozado, quiero irme a casa. 
  

  Estribillo 
   Así que izad las velas del John B. , etc.,  etc.  
  

Nassau se veía muy hermosa bajo la luz matinal, con sus casas rosadas y blancas acurrucadas entre palmeras y los mástiles de sus goletas esponjeras, y pronto pasamos junto al pintoresco fuerte de baja altitud, el Fuerte Montague, que el Mayor Bruce, hace casi doscientos años, había tenido tanto trabajo en construir como protección contra los piratas que entraban por el extremo oriental del puerto. Parecía un verdadero fragmento del pasado, y despertaba la imaginación con ensoñaciones de aquellos antiguos días de galeones españoles y banderas negras, trayendo de nuevo mis pensamientos, con renovado entusiasmo, al propósito de mi viaje: esos doblones y piezas de a ocho que yacían en montones relucientes en algún lugar de aquellas islas salvajes.

Pasábamos junto a cayos de rocas dentadas de color ceniza, cubiertas de matorrales bajos y alguna que otra palmera, muy salvajes e impenetrables. Millas de esa vegetación feroz me separaban del lugar donde yacía mi tesoro. Sin duda, era un terreno difícil por el que abrirse paso; pero aquellas palabras suntuosas del relato de Henry P. Tobias seguían brillando gloriosamente en mi mente: "La primera es una suma de un millón y medio de dólares... La otra es una suma de un millón de dólares... La primera cápsula fue tomada de un mercante español y está en dólares de plata españoles. La otra, en la Isla del Juicio Breve, contiene diferentes tipos de dinero, tomados de distintos barcos de diversas naciones... todo es buen dinero."

De hecho, descubrí con sorpresa que me sabía de memoria esa frase inquietante, como si fuera un poema, y no dejaba de dar vueltas en mi cabeza. 

Entonces Tom trajo mi desayuno. El anciano se quedó a mi lado para servirme mientras comía, con un toque patético de los viejos tiempos de la esclavitud en su actitud deferente, casi paternal, soltando de vez en cuando algún comentario pintoresco; como cuando, llamando mi atención sobre el sol que irrumpía entre las nubes, dijo: «Está saliendo la manta del pobre, señor», frases en las que me pareció ver todo un mundo de patetismo. 

 Al terminar el desayuno, me quedé mirando por la borda el agua increíblemente clara, en la que parecía imposible que un barco pudiera flotar, suspendido como parecía sobre brillantes abismos de espacio líquido, a través de los cuales parecía que en cualquier momento iba a caer vertiginosamente. Tom me llamó la atención sobre los indescriptiblemente hermosos «jardines marinos» por los que pasábamos: abanicos púrpuras ondulantes, grutas de coral de cuento de hadas y peces enjoyados, que yacían como un sueño arcoíris bajo nuestra quilla. Bien podían los primeros marineros poblar esos paraísos submarinos con sirenas y hermosas brujas acuáticas, e imaginar un reino de hadas allá abajo, en las profundidades del mar. 

Mientras Tom y yo contemplábamos perdidos aquellas profundidades arcoíris, oí una voz a mi lado que decía con una unción particularmente nauseabunda: 

«Las maravillosas obras de Dios». 

Era mi indeseable pasajero, que se había acercado silenciosamente hasta donde estábamos. Lo miré con una pregunta muy clara en los ojos: qué clase de animal desagradable era. 

«Exactamente», dije, y me alejé. 

Había estado tratando de sentir más simpatía por él, preguntándome si podría reunir la decencia necesaria para ofrecerle un cigarro, pero «las maravillosas obras de Dios» acabaron conmigo. 

 «¡Hola, capitán!», dije al cabo de un rato, señalando unas velas que se acercaban rápidamente por detrás. «¿Qué es esto? Creía que teníamos el barco más rápido del puerto». 

«Es el  Susan B.,  parásito  », dijo el capitán. 

El capitán era un hombre de pocas palabras. 

El  Susan B.  era  una embarcación de aspecto desaliñado, con el casco negro, y sin duda sabía navegar. Me avergonzaba ver lo rápido que nos adelantaba y, cuando finalmente nos alcanzó y nos rebasó, me pareció que en los saludos habituales que intercambiamos se mezclaba una risa sarcástica; sin duda era pura imaginación, pero me pareció notar que nuestro pasajero les hacía una señal peculiar. 
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